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ENTREVISTA A 
LUIS CINTORA

"¡Luces, cámara, acción!” 

El actor principal toma su lugar 
en la escena, son las humildes 
comunidades cuya voz se 
silencia y el acceso a los 
derechos humanos se les niega.

Luis Cintora nació en dos 
lugares el mismo día: en 
Málaga, España, en 1976, y 
respiró el aire de los Andes 
peruanos al mismo tiempo. Luis 
se sumergió en el estudio de la 
Lengua y Literatura, así como 
en la historia del cine francés e 
italiano en la Universidad de 
Edimburgo donde obtuvo su 
licenciatura. Su primera 
incursión cinematográfica fue 
el largometraje documental 
rodado en Mongolia: 
"Nómadas sobre ruedas: 100 
días en Mongolia".

Se traslada a Ayacucho en 
2005, donde trabajó como 
voluntario en una casa hogar 
para niños huérfanos y 
discapacitados. Al mismo 
tiempo, dio vida a un sueño 
que ha acariciado durante 
años. En 2012, este sueño se 
materializa con la realización 
de su segundo largometraje 
documental, "Las huellas del 
sendero" y posteriormente con 
"Te saludan los cabitos". A lo

largo de su carrera, ha recibido 
numerosos premios, pero uno 
de los más significativos es el 
profundo cariño que el pueblo 
andino del Perú le brinda.

Este joven desinteresado se 
autofinancia, trabajando por 
temporadas en Europa para 
ahorrar y llevar a cabo sus 
testimonios. Su costumbre es 
vivir en estrecho contacto con 
las poblaciones locales, 
ganándose su cariño y 
confianza. No se acerca 
oportunistamente, sino con 
respeto, cariño y la sensibilidad 
que lo caracteriza. Su labor tras 
las cámaras lo sitúa en medio 
del dolor de cada ser humano y 
en cada rincón del mundo 
donde enfoca su mirada y su 
lente.

El testimonio como una 
herramienta de reparación.

Escuchémoslo directamente:

Originalmente el primer 
documental estaba planteado 
para analizar la situación de la 
infancia, ya que yo trabajaba 
como educador en una casa 
hogar. La situación de la 
infancia en contexto de 
posconflicto me interesaba 
¿Qué ocurre en este primer 

documental que hice para dar a 
conocer una serie de iniciativas 
que trabajaban con la infancia 
en Ayacucho? Me fue 
conectando con otras historias, 
como al final es un conflicto tan 
complejo y hay tantos 
episodios desconocidos y tanta 
necesidad también, por parte
de las comunidades de que se 
conozca lo vivido, pues un 
documental me fue llevando a 
otro, hasta el punto de que lo 
que yo pensaba originalmente 
que iba a ser un único 
documental, un cortito, acabó 
dando pie a toda una serie de 
documentales. Hasta la fecha 
ya la componen unos 14, entre 
cortos, mediometrajes y 
largometrajes, y siempre con la 
peculiaridad o con el punto en 
común de que están contados 
desde las voces y los relatos de 
la población ayacuchana.

Hay, evidentemente, un 
compromiso siempre, personal, 
humano y ético con estas 
cuestiones.

Por FRIDA FLORES/ JACQUELINE AEDO (*)
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Hay personas en España que 
me dicen: Oye, pero otra vez 
vas a Perú para seguir 
trabajando lo mismo, ¿por qué 
no cambias? como si eso fuera 
una cuestión de irse de 
vacaciones a hacer turismo; 
aquí hay evidentemente un 
tema muy personal de 
compromiso con la población
ayacuchana que siempre me ha 
acogido de una manera muy 
calurosa, donde siento que 
finalmente el trabajo, mi 
tiempo, mi dedicación, tienen 
una recompensa. Este 
reconocimiento, ese 
agradecimiento que, por 
ejemplo, vimos el otro día con 
la proyección de Este fue 
nuestro castigo en la 
comunidad de Hualla o en 
Ayacucho, donde había unas 
300 personas asistiendo al 
estreno, que me colma de gran 
satisfacción porque finalmente 
ahí está el sentido y valor del 
trabajo.

El otro día Marly Anzualdo, la 
hermana de Kenneth, 
desaparecido por el servicio de 
inteligencia en el Pentagonito, 
me decía:  Lucho, para 
nosotros, para los familiares, 
tus documentales son una

reparación. Entonces por ahí va 
el sentido: dignificar y reparar a 
esas personas y comunidades 
que, lamentablemente, no 
encuentran justicia a través de 
los tribunales, ni a sus 
familiares desaparecidos, ya 
que los documentales están 
planteados como una pequeña 
herramienta de justicia social, 
de justicia moral y de 
reparación. 

Avance de Este fue nuestro 
castigo: 

https://vimeo.com/460249861

Toma 2: Violencia, Respeto y 
Hacer memoria 

Este joven cineasta que siente 
el dolor andino más presente 
en él que muchos nacidos en el 
Perú, recalca que estamos 
asistiendo a un eterno retorno 
de la violencia, que pese a 
tener muchos rostros no deja 
de ser la misma, “para mí y 
para tantas personas, es muy 
triste constatar cómo después 
de tantos años, después de la 
entrega del informe final de la 
Comisión de la Verdad y la 
Reconciliación y de todas las 
iniciativas que ha habido para 
hacer memoria con el objetivo 
de que no se repita, hay una 
continua presencia de la 
violencia, que se aúna a la 
censura” – la cual ya ha vivido.

Nos habla de la importancia de 
vivir con las comunidades, para 
interiorizarse en sus vivencias, 
pedirles permiso para
grabarles, para rescatar con 
ellos el derecho a la palabra; 
recuerda que a la hermana del 
que fuera un líder senderista le 
dio la oportunidad de contar su 
historia, que estaba un poco 
oculta dentro de la misma 
comunidad. Nos comenta que 
para filmar “Este fue nuestro 
castigo” en Hualla, presentó el 
proyecto a las autoridades y a 
la comunidad para invitarles a 
que dieran sus testimonios, 
para que sepan y autoricen 
esta convivencia dentro de la 
transparencia y la tan necesaria 
confianza.

4 años después, (pandemia 
incluida) su trabajo que implica 
mucha investigación, hacer el 
guion, grabar, en fin, hacerlo 
todo, vio la luz.

Hablamos también del 
neofascismo que estamos
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viendo, no solo en España o 
en Perú, que está en auge en 
la región, de cómo está 
creciendo y estableciéndose 
por todos lados, porque al 
final no deja de ser la 
herramienta, el perro 
guardián de las políticas 
neoliberales, y de lo 
peligroso que como siempre 
suele ser; de cómo sabe ser 
una reacción a movimientos 
de izquierda que les meten 
el miedo en el cuerpo a las 
élites dominantes y que es 
entonces cuando resurgen 
estos movimientos 
neofascistas. Nos recuerda a 
Gramsci que en sus 
“Cuadernos de la cárcel” nos 
decía que cuando triunfa 
una revolución popular, del 
proletariado, pues hay que 
prepararse porque la 
reacción va a ser bestial.

Sobre Ucrania nos dice que 
es una realidad que ha sido 
invadida por Rusia, que no 
deja ser una guerra 
imperialista con la OTAN, 
Estados Unidos y la
Unión Europea, en donde los 
muertos son los de siempre: 
la gente del pueblo.  Nos 
habla con respeto de las 
luchas del pueblo africano 
por la descolonización y nos 
manifiesta su desacuerdo 
con el negacionismo, tanto
para trabajar unidos contra 

el recalentamiento global, 
como de los que están 
contra las políticas 
progresistas sobre los 
derechos de las mujeres, 
minorías, pueblos 
originarios. 

Como en todo buen film, en 
este hay un Happy End.

“El proyecto, el próximo, es 
cómo sobrevivir y seguir 
haciendo estos trabajos sin que 
sea un suicidio a nivel 
económico; por mi parte, estoy 
viendo uno: hay posibilidades 
de que, con suerte, una 
propuesta que viene desde una 
Asociación de afectados en 
Huancavelica me podría traer 
de vuelta al Perú, una región
en donde parece que no se ha 
hecho prácticamente nada, a 
nivel de juicios,  a nivel de 
reparaciones, a nivel de 
hacerlo público; estamos 
viendo la forma de que se 
pueda llevar a cabo un nuevo 
documental tal vez enfocado 
en un proyecto de reparación a 
nivel simbólico, el documental 
puede ser una herramienta de 
reparación”.

Hay otro proyecto que estoy 
viendo en la selva de Satipo a 
raíz de la publicación del libro 
“Prohibida la tristeza” de Sofía 
Macher, que se presentó en el

Lugar de la Memoria el jueves 
21; me interesa explorar este 
escenario también tan 
desconocido, sobre todo por 
las mujeres que fueron 
esclavizadas incluso durante 
décadas y aún ahora todavía lo 
son; hay cientos de personas 
que aún están en cautiverio, 
pero yo creo que esto ya no 
tiene ningún tipo de conexión 
con lo que fue originalmente 
Sendero, sino que son gente 
vinculada al narcotráfico. 

A este admirador del 
neorrealismo italiano, 
inspiración para su trabajo -
arte diría yo- hombre de gran 
sensibilidad, respeto, y 
transparente y desinteresado
compartir, le decimos 
YUSULPAIKY, que los Apus te 
traigan de vuelta a esta tierra 
de la cual eres hijo predilecto.

¡Que estos versos del poema 
de Baudelaire que te recuerda 
el cielo de Ayacucho te digan 
con nuestro enorme afecto: 
hasta pronto!

-¿Qué es lo que amas 
entonces, extraordinario 
extranjero?
-¡Amo las nubes... las nubes 
que pasan... allá... allá... las 
maravillosas nubes!"

Perú-Europa
22 de setiembre 2023.
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